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LEY DE SOSPECHOSOS
Hemos tenido ocasión de leer una ins­

tancia respetuosa dirigida al Sr. Presiden­
te de la Audiencia de Madrid por un cono­
cido, y consecuente republicano. Esa ins-' 
tancia tiene un aspecto sumamente grave. 
En ella protesta el que la subscribe, en tér­
minos tan respetuosos como enérgicos, 
contra el hecho de haber sido calificado de 
anarquista en las listas de la policía judi­
cial.

La protesta es justa. El que la subscribe 
tiene razón para indignarse de que oficial­
mente se le tilde de profesar unas ideas 
que no son las suyas. Pero, ¿por qué pro­
testa? ¿Es sólo á causa del error judicial 
cometido al atribuirle lo que no piensa? 
Seguramente que no. La imputación falsa 
de la profesión de una idea no molesta á 
nadie hasta el punto de creer necesario 
acudir á los tribunales de justicia para 
desvanecerla.

¿Por qué, pues, esa apelación á los tribu­
nales, con tal motivo? Pues no hay modo 
de explicarla por el miedo, que quien ha 
recurrido á ella tiene acreditados suficien­
temente la energía y la entereza, para ne­
cesitar venir á tales extremos por motivo 
del miedo. La razón de todo ello es una: el 
gobierno ha hecho una ley de sospechosos. 
Tiene una policía encargada de averiguar 
quiénes deben merecer ese título, no por el 
titulo mismo, sino por la circunstancia de 
ser molestos ó peligrosos á la gestión del 
gobierno.

¿Quién responde de una denuncia de la 
policía, hecha en la sombra y en la obscu­
ridad, á espaldas y sin conocimiento del 
denunciado? Y, sin embargo, ese es el he­
cho, el hecho escueto, positivo, innegable. 
Se trata de eliminar á las gentes honradas, 
pero molestas, mediante un sistema de sus- 
pi íacia, que comience en la denuncia irres­
ponsable y anónima y acabe en la depor­
tación arbitraria.

A eso se aspira, por lo visto, según los 
indicados antecedentes, y eso retrotrae la 
vida española á los tiempos aquellos de 
bárbaro despotismo, en que se condenaba 
à la pena de muerte á infolioes paralíticos 
que no podían arrodillarse al paso del Viá­
tico^

Á (lieslro y sihieslro
Un diario vuelve á darnos lata con el 

presupuesto de la paz.
Ños parece un poco imprudente después 

de cien años en que el presupuesto de la 
guerra devora á la nación.

Y en ocasión en que los sucesos de Cuba 
nos hacen recordar Cabrerizas Altas.

** *
Pensar en disminuir el presupuesto de 

fuerra, parece al colega ¿qué dirán uste- 
es? paradógico.
Se ha dicho quo la paradoja es una ver­

dad que no lo parece.
Y allá va una.
La primera nación que pueda suprimir 

ese presupuesto podrá nacer lo mismo con 
las ci ntribucionos indirectas.

La que esto consiga será en plazo me­
nor de dos años la más poderosa.

Y la que doble ese presupueato será en 
plazo más breve la más pobre y esclava.

Y por lo tanto la más débil.
** *

Han salido para París el empresario del 
Real y su representante D. LuL París á 
fin de contratar artistas para la tempora­
da de invierno.

¡Dios nos libre de Stampanonis!
** *

D. Carlos ha declarado que, no pudiendo 
resistir por más tiempo el llamamiento de 
sus correligionarios, está decidido á pre­
sentarse pronto al lado de los mismos.

Hará bien.
Porque á sus correligionarios se les va á 

echar pronto más allá de la frontera.
** *

Con motivo de la llegada á Málaga del 
general Lachambre dice un periódico:

<Lo3 poetas locales imprimirán y mandarán 
repartir poesías alusivas al acto.»

Si persisten los poetas 
en ese intento fatal, 
no doy por el general 

dos pesetas.
-------------------- (g^;-- -------- - ---------

At MINISTRO DE HACIENDA
No se nos tache de inocentes, porque no 

pretendemos provocar el remordiento ni 
la enmienda en el Sr. Navarro Reverter, 
con los bellísimos pensamientos de Saave­
dra Fajardo, que insertamos à continua­
ción de estas líneas.

Los copiamos, sencillamente, porque son 
muy oportunos, ahora que comienza la co­
branza de nuevos impuestos que sólo gra­
van al pobre, y ademas, porque no deja de 

ser curioso que aquel gran político, que los 
concibió, pareciera ver entre las tramas 
del que entonces era porvenir de España, 
la actual disipación torpe y escandalosa de 
nuestra hacienda.
«Obligación que tienen los gobernantes de 

no gravar á los estados oon tributos
... Válese el pastor (cuya obligación y 

cuidado es semejante al de los príncipes), 
de la leche y lana de su ganado, pero con 
tal consideración, que ni le saca la sangre 
ni le deja tan rasa la piel que no pueda de­
fenderse del frío y del calor. Así debe el 
príncipe, como dijo el rey Don Alfonso, 
«guardar más la pró comunal que la suya 
misma, porque el bien y la riqueza de ellos 
es como suya.»

«Nocortajel labrador por el tronco el ár­
bol, aunque haya menester hacer leña para 
sus usos domésticos, sino le poda las ra­
mas, y no todas; antes las deja de suerte 
que puedan volver á brotar, para que ves­
tido y poblado de nuevo, le rinda alaño 
siguiente el mismo beneficio : considera­
ción que no cae en el arrendador; porque, 
no teniendo amor á la heredad, trata sola­
mente de disfrutarla en el tiempo que la 
goza, aunque después quede inútil à su 
dueño.»

«Cuando, pues, impone tributos el prín­
cipe con esta moderación, deuda es natural 
en los vasallos el concederlos, y especie de 
rebelión el negarlos.»

«No puede haber paz sin las armas, ni 
armas sin sueldos, ni sueldos sin tributos. 
Pore sto el Senado de Roma se opuso al 
emperador Nerón, que quería remitir los 
tributos, diciéndole que sin ellos se disol­
vería el imperio. Son los tributos p ecio de 
la paz. Cuando éstos exceden, y no vé el 
pueblo la necesidad que obligó á imponer­
los, fácilmente se levanta contra su prín­
cipe.»

«No se han de imponer los tributos en 
aquellas cosas que son precisamente nece­
sarias para la vida, sino en las que sirven 
á las delicias, á la curiosidad, al ornato y 
á la pompa; con lo cual queda castigado el 
exceso, cae el mayor peso sobre los ricos y 
poderosos, y quedan aliviados los labrado­
res y oficiales, que son la parte que más 
conviene mantener en la República. Los 
romanos cargaron grandes tributos sobre 
los aromas, perlas y piedras preciosas que 
se traían de Arabia. Alejandro Severo ios 
impuso ssbre los oficios de Roma, que ser­
vían más ála lascivia que á la necesidad.» 

1............................................................ !..
«El mayor inconveniente de los tributos 

y regalías está en los receptores y cobra­
dores, porque á veces hacen más daño que 
los mismos tributos, y ninguna cosa lle­
van más impacientemente los vasallos que 
la violencia de los ministros en su cobran­
za. Sola Sicilia, dice Cicerón, que se mos­
traba fiel en sufrirlos con paciencia. De 
ellos se ^uejó Dios por la boca de Isaías, 
que habían despojado su pueblo. En Egip­
to era un profeta presidente de los tribu­
tos, porque solamente de quien era dedica­
do á Dios se podían fiar, y hoy están en 
manos de negociantes y usureros que no 
menos despojan á la nave que llega al 
puerto, que el naufragio, y como los ban­
doleros, desnudan al caminante que pasa 
de un confin á otro. ¿Qué mucho, pues, que 
falte el comercio á los reinos, y que no les 
entren de afuera las monedas y riquezas 
si han de estar expuestas al robo? Y ¿qué 
mucho que sientan los pueblos las contri­
buciones sí pagan una al príncipe y diez á 
quien las co ora?»

PARÉNTESIS

KL VEblLLO
Valentín, pálido, trémulo, arrodillado en 

el suelo del carruaje, le hablaba con tono 
suplicante, y Julieta, arrebujada en las 
pieles de su abrigo, temerosa ó inquieta, 
ñugnaba por separar sus manos de aque- 

as otras que con tenaz empeño la perse­
guían.

A través del espeso velillo, sembrado de 
doradas estrellitas, que ocultaba su hechi­
cero semblante, ella miraba con fijeza la 
línea negruzca de derruidos paredones que 
se dibujaban á intervalos en la ventanilla, 
mientras que Valentín pedía humildemen­
te algo que la niña pudorosa y casta se 
negaba siempre á conceder.

Sin embargo, todos aquellos ruegos fue­
ron poco á poco encontrando un eco en su 
corazón; Prometeo había animado con su 
abrasado aliento las formas de la estatua, 
que, vencida, sin fuerzas yapara decir que 
no, se dejó abrasar ©n la llama de aquel 
inmenso deseo.

—Pues bien, sea, le dijo; yo os permito 
que acerquéis vuestros labios á mi rostro; 
besadme, puesto que os empeñáis; pero ha 
de ser en la mejilla, por encima del ve-

El aceptó casi con entusiasmo, prome­
tiéndose una serie interminable de delicias 
al sentir el contacto tibio de la piel de Ju­
lieta.

Entonces, ella, resignada, cerró los ojos. 
¿Qué tenia que temer? El espesor del enca­
je interceptaría el calor de la boca; de ese 
modo el pudor de su nacarada epidermis 
ignoraría siempre la ardiente caricia.

Valentín imprimió un beso largo y apa­
sionado sobre el rostro de Julieta, sintien­
do que un fuego intenso le penetraba hasta 
el corazón.

Pero ¡ahí que ella se había turbado pro­
fundamente. ¿Cómo era posible que sintie­
se tan próxima, tan inmediata la presión 
calurosa.'’ Estaba segura de que el velo no 
se había levantado, puesto que lo sentía 
sobre la mejilla! el caso era verdaderamen­
te inexplicable.

El sentía vehementes deseos de repetir 
la caricia; sus brazos se levantaban hasta 
el rostro de la hermosa, volviendo á caer 
luego, presa de una laxitud extraña.

La joven llevó su mano blanquísima al 
sitio en donde había sentido aquel aliento 
ardoroso, y lanzó un grito de vergüenza ó 
indignación.

—¿Qué habéis hecho, caballero?
—¡Oh, perdonad! he cumplido mi prome­

sa no levantando ese velo; pero he arran­
cado con los dientes el pequeño trozo que 
cortaba toda comunicación entre mis la- 

i bios y vuestro cutis.
I Cátülo MÉNDEZ.

LA REPÚBLICA YSUS DEFENSORES
9 de Julio de 1858

En 9 de .Tulio de 1858, y al ir á beber, extenua­
do de fatiga, en un arroyo próximo á la fronte­
ra, falleció el valiente paladino de la democra­
cia, Sixto Cámara.

La historia de Sixto Cámara es muy conocida 
por todos los demócratas, para que necesitemos 
referirla con detalles.

Profesó entrañable amor á la República, y 
I puso al servicio de ésta su valor, su inteligencia 
! y su vida.

De carácter enérgico ó indómito, no le abatie­
ron las persecuciones de que fué objeto, y lu­
chó sin desmayar hasta la hora suprema de la 
muerte.

Ocupó altos cargos en la milicia nacional, y 
tomó activa parte en varias revoluciones.

Los representantes de la tiranía, que conocían 
i sus convicciones, fueron implacables con él y le 
j hicieron sufrir martirios verdaderamente horri- 
! bles.
i Descanse en paz Sixto Cámara y venérese su 
! memoria como la de uno de los más ardientes y 
• entusiastas defensores de la causa del pueblo.

COPLA DEL DÍA
No hay más remedio, queridos 

y amables compatriotas; 
hay que pagar unas motas 
á los Estados Unidos. 
Nos piden veinte mil pesos, 
y si á entregárselos vamos— 
aunque la verdad, no estamos 
para tan graves excesos— 
hay que darse á investigar 
si hay un hombre que los tenga, 
ó América nos derrenga 
con su fuerza militar. 
Para esquivar desazones 
con yankées de tomo y lomo, 
hay que andar con pies de plomo 
en las indemnizaciones. •

Yo no espero que me atienda 
en cuestión tan azarosa 
si le propongo una cosa, 
nuestro ministro de Hacienda. 
Pero como es ingeniero 
y en ello emplea sus ocios 
y diz que tiene negocios 
que le producen dinero; 
yo, que á las veces me río 
de personas maledicientes, 
aunque es, cuando hablan las gentes, 
como cuando suena el río, 
supongo que algo ha de haber 
cuando todo el mundo espera 
mil co.'ias de la cartera 
de Navarro Reverter. 
Propongo, pues, ahora mismo 
que, si la gente no miente, 
nos dé D. Juan la patente 
de su puro patriotismo; 
y para salvar de apuros 
á nuestro Tesoro exhausto 
sacrifique algo su fausto 
y dé los veinte mil duros, 
y una prueba ante la faz 
de esa nación inhumana 
de lo que es en tierra hispana 
un consejero capáz.

Le hará España un monumento 
que perpetúe su nombre, 
y no habrá en el mundo un hombre 
que no le llame portento.

Salga, pues, de donde salga 
¡á hacerlo, Sr. Navarro!,, 
ó va usté á volver al barro 
sin hacer cosa que valga.

No digan lenguas indinas 
de contribuyentes hartos (1), 
(jue hay que pagar esos cuartos 
o subastar las salinas.

Félix de RONCESVALLES.

(1) Y no de pan.

“LA ilAIlIMSA Ï a JOTir
Comunicado de dos autores dramáticos.~La his­

toria de una obra.—Cuestión literaria intere- 
sante.“La vida entre bastidores.--Un perió­
dico en escena.

Dos palabras
En la mañana del día de ayer se presen­

tó en nuestra Redacción el representante 
del aplaudido autor dramático D. Francis­
co P. Ribes y nos hizo entrega de una car- 
^ copiada á la letra, dice así:

«Señor director de La Vanguardia.
Muy señor mió y de mi mayor consideración; 

Aprovechando el ofrecimiento que en su primer 
numero hizo La Vanguardia, de admitir en sus 
columnas todos aquellos trabajos y reclamacio­
nes que considerase interesantes y, creyéndome 
lastimado en mis intereses de autor dramático, 
en nombre del Sr. D. Luciano Boada y en el mío 
propio, ruego á usted que se sirva dar cabida en 
su importante diario, al adjunto comunicado, 
participándole al mismo tiempo que asumo gus­
toso la responsabilidad—si acaso hubiese alguna 
—de las afirmaciones en él contenidas. Dá á us­
ted gracias anticipadas y, con este motivo tiene 
el gusto de ponerse á sus órdenes su afectísimo 
s. s. q. b. s. m.— francisco P. Ribes.»

En efecto. La Vanguaedia ofreció sus 
columnas para que se discutiesen aquellos 
asuntos que pudieran ofrecer interés, y 
faltaríamos á nuesti a promesa si rechazá­
semos el comunicado del Sr. Ribes.

La cuestión que éste plantea es suma­
mente'delicada y atañe directamente á va­
rias personas muy conocidas en el mundo 
literario, y á los intereses de una empresa 
seria.

Por esta causa, nos conviene consignar 
lo siguiente, antes de insertar el comuni­
cado del Sr. Ribes:

1 .® Que La Vanquaedia publica las 
cartas del Sr. Ribes, cumplieniio las pro­
mesas que hizo en su primer número.

2 .® Que es completamente imparcial en 
la cuestión; y

3 .° Que abre sus columnas á las perso­
nas aludidas por el Sr. Ribes y que se 
crean obligadas á contestarle.

Dicho esto, insertamos la comunicación, 
que se halla redactada en la siguiente forma:

COMUNICADO

LA HISTORIA DE UNA OBRA
Sr. Director de La Vanguardia:

Muy señor nuestro: Al utilizar las columnas 
del periódico de su dirección, nos guia única­
mente el derecho que todo autor tiene de defen­
der sus creaciones buenas ó malas, y como en las 
circunstancias en que La Mariposa se encuentra, 
sin haber logrado el fin á que se hallaba dedica­
da, y, por lo tanto, sin obtener el fallo del públi­
co, sólo nos queda el amparo de la prensa, á cuya 
imparcialidad sometemos los hechos y afirmacio­
nes que á continuación vamos á exponer:

En Apolo 7 Eslava
Concebida la idea de escribir una obra teatral 

cuya forma de exposición fuese la que informa 
un periódico, si bien dominando en ella la parte 
literaria, y dada cima á nuestra empresa á me­
diados de Marzo, con la colaboración musical del 
maestro Reig, presentamos nuestra humilde pro­
ducción (entonces titulada El Heraldo Naaional) 
en el teatro de Apolo, de donde nos fué devuelta, 
después de leída, por no querer revistas la em­
presa de dicho teatro.

Entonces, y ante D. Francisco Serrano de la 
Pedrosa, redactor de El Globo, la entregamos á 
D. Federico Urrecha. director artístico de Esla­
va, el mismo día en que se estrenó Plan de ata­
que. A las veinticuatro horas nos manifestó el 
Sr. Urrecha que había leído la obra, en parto 
(hasta el fin del cuento), y que, aunque el gasto 
excesivo de la obra le impedía ponerla en escena, 
había encontrado en ella tanta novedad y gusto 
literario, que deseaba terminar la lectura, por lo 
que nos suplicaba volviésemos algunos días des­
pués para recoger el ejemplar, que tenía en su 
mano. Así lo hicimos, encontrando al Sr. Urre- 
csa tan fino y atento como en nuestras entrevis­
tas anteriores, y diciéndonos que había conclui­
do de leer la obra; pero nos rogó volviésemos 
otro día á recogerla, por habérselo olvidado lle­
varla al teatro desde su casa, donde aseguró te­
nerla; volvimos á los dos ó tres días, y entrando 
el Sr. Urrecha en su despacho, buscó el ejemplar, 
que no encontró allí, hallándole después en el 
cuarto do un artista de la c que 
nos disgustó por el descuido tra­
tándose de asuntos que se co rva. 

Queda, pues, demostrado q j de 
tres semanas, desde mediado; me­
ros de Abril, fué presentada á dos empresas tea­
trales una obra, cuyo mareo estaba inspirado en 
los moldes de un periódico.

Algún tiempo después, el Heraldo de Madrid, 
en su información teatral, daba la noticiado que 
los Sros. López Marín y Merino acababan de es­
cribir una obra, dándole 1.a forma de un periódi­
co, que titulaban El mentidero, y á la que ponían 
música los Sres. Valverde (hijo) y Torregrosa.

La lectura de este suelto nos desagradó por 
la coincidencia del pensamiento fundamental, 
pero creídos de que dicha coincidencia no podía 
extenderse á los detalles, principalmente á algu­
nos, esperábamos los acontecimientos con rela­
tiva tranquilidad, hasta que noticiosos de la 
formación de empresa para explotar el teatro 
Moderno, decidimos presentar la obra á la di­
rección artística del mismo.

En el Moderno
Leída la obra por los Sres. Berrín y Palacios, 

previo un juicio que nunca agradeceremos bas­
tante á dichos señores, pues en nuestra modestia 
lo juzgamos inmerecido, nos participaron la ha­
bían admitido para su estreno, indicándonos la 
conveniencia de que hiciésemos algunos cortes 
en el libro, indicación que atendimos gustosos, 
y el mismo día de la inauguración devolvíamos 
el libro con la predicha reforma, y cambiado el 
titulo que tenía con el que ahora la encabeza de 
La Mariposa, precediéndose en el teatro, sin pér­
dida de tiempo, á la copia y reparto de papeles.

En este estado las cosas, y cuando el Sr. Pine­
do, director de escena de dicha compañía, en un 
arranque de entusiasmo, que nos honra, había 
llamado á Jos autores para darles la enhora­
buena, y señalado día y hora para la lectura de 
la obra á la compañía, nos sorprendió al acudir 
para cumplimentar este requisito, la noticia de 
que el empresario había dispuesto la suspensión 
de las funciones en el teatro.

En la imposibilidad, ya, de estrenar la obra en 
el Moderno, y no pudiendo hacerlo en la Zarzue­
la, pues al intentar dar ese paso supimos se es­
taba ensayando en este último teatro El Menti­
dero, decidimos suspender nuestro calvario espe­
rando la temporada de invierno.

«Tía Mariposa» y «El Mentidero»
Pero ha llegado á nuestra noticia que El Men­

tidero, no sólo acusa semejanza, como antes he­
mos indicado, en lo fundamental, sino que hay 
en dicha obra detalles idénticos á los de La Ma­
riposa, y ante la gravedad de estas coincidencias, 
no podemos guardar silencio sin recabar para 
nosotros la prioridad de la novedad y, por lo tan­
to, la originalidad del pensamiento, supuesto 
que patentementemente se demuestra con fechas:

QueJLa Mariposa (antes El Heraldo Nacional) 
fué presentada en dos teatros de esta corte antes 
de que los Sres. López Marín y Merino termina­
sen su Mentidero; Que aun cuando en el suelto 
del Heraldo de Madrid, dando esa noticia, se 
exprasa la habían terminado, no fue así, por 
cuanto que en él se decía que ponían la música 
los Sres. Valverde y Torregrosa, siendo así que 
ahora dicen es del maestro Mateos; y que no se 
ha vuelto á hablar de dicha obra hasta que, ce­
rrado el Moderno, y sin esperanzas de reapertu­
ra, hace poco anunció la empresa de la Zarzuela 
los ensayos de El Mentidero.

Y temerosos, señor director, de que por ser 
nuestro nombre todavía obscuro, se sospechase 
que estrenada la obra El Mentidero, había naci­
do á su calor La Mariposa, cúmplenos hacer 
constar lo antedicho para que se sepa que, lejos 
do copiar, ni siquiera imitar á nadie, pues no so­
mos autores que bullen en los escenarios, en los 
que apenas se nos conoce, podrán ser nuestras 
producciones lo malas que se quieran, pero no 
adolecen del defecto de ser engendradas ilegal­
mente, yendo á caza de pensamientos ajenos.

J ustifi.cantes
Como documentos justificantes de nuestros 

asertos, aparte del testimonio de las personas 
que citamos, á cuya caballerosidad nos remiti­
mos, insertamos á continuación el reparto hecho 
de la obra en el Moderno, cuyo original deposi­
tamos para cuantos gusten conocerlo, y que es­
crito de puño y letra por el Sr. Palacios, es el 
siguiente: Sumario: Página 1.®—Cabecera: Pros­
pecto, coro general; Abuelo, Sr. Bencyto; Nieto, 
nn niño.—Dos palabras: La Redacción, señorita 
Molina.— Crónica: Paca, señora Mejía; Petra, se­
ñorita Ortiz; Pepito, Sr. González; Mamá, señora 
Palacios; Hija I.®, señorita Delage; Idem 2.*, se­
ñorita Maldonado.—No¿as de sports: Venatorio, 
señorita García de Pinedo; Náutico, señorita Mo­
lina; Hípico, señorita Mantilla; Ciclista, señorita 
Ortiz.—Telegramas: 1.°, 2.°, 3.°, 4.“ y 6.®, señoras 
del coro, escogidas.—Pizarra de telégrafos: Señor 
Minœuet.—Siíccsos.- Una disputa. Tana, señorita 
Maldonado; Pepa, señora García de Pinedo; Ce- 
lipe, Sr. Martín.— Crítica teatral: Crítico l.“, se­
ñor González; Idem 2.®, Sr. Jeréz.—Carnet de mo­
das: Coro de señoras.—Revista de salones: Revis­
tero, señorita Molina.—Página 2.®—Juan Solda­
do (cuento); Pura, señora García de Pinedo; Rosa, 
señorita Molina; Juan, Sr. Pinedo; Cura, Sr. Hi­
dalgo.—Página 3.*—A la Minerva (dibujo da 
Huertao); Cruzado 1.®, Sr. González; Idem 2.®, se­
ñor Jerez.—Nota política (Parodia por Caramba). 
—Anuncios: Plaza de Toros, señorita Maldonado; 
Tirolés 1.®, Sr. Pinedo; Anuncios varios, coro ge­
neral.— Página 4.® — Lámina en colores (Apo­
teosis).—Nacleto, Sr. Pinedo.

Dejamos también en su poder el ejemplar ori­
ginal de La mariposa, del que pueden publicar, 
si es su gusto, para comprobación, la siguiente 
escena del cuento, que elegimos por ser la más 
corta

ESCENA CUARTA
JUAN

(Sin moverse de la esquina).
(Reconcentrándose).

Mi pobre padre qtiea
• mu aflijío, 

ésta yora y no sabe 
¡cómo me encuentro!...

Disen que hay guerra en Cuba 
pues han mentio;

no está en Cuba la guerra 
que está aquí entro (el corazón)

(Mira con dolor hacia la izquierda y váse co- 
iTÍendo por el foro).

Quédanos sólo, para terminar, indicar á usted 
que se nos ha asegurado coincide El Mentidero 
con La Mariposa, en el armazón de la obra, te-



LA VANGUARDIA

niendo ambas sus Telegramas, Revista de modas, 
Cuento, etc., y especialmente en la innovación 
que introducimos apartándonos de lo usual en 
toda revista, de que los diferentes asuntos sobre 
que versan las escenas no están señalados por 
determinado personaje que los da á conocer al 
público, sino estableciendo un sistema de bam­
balinas en donde aparece el epígrafe de cada ar­
tículo.

Dándole anticipadas gracias se repiten de us­
ted muy atentos s. s. q. b. s. m.,

LUCIANO BOADA
FRANCISCO P. RIBES

Madrid 8 Julio de 1897.
—i------------------------ (£3----------------------------

DEL TRADICiblONALISMO

EL ttiw imBO E« lilEIICl
Leyendo el fondo de anoche de nuestro 

colega El Correo Español, no hemos podi­
do, menos de admirarnos de cómo, olvidan­
do caprichosamente las lecciones de la his­
toria, se pueden combatir todas las solu­
ciones, por muy evidente que se aparezca 
á la razón el beneficioso resultado de su 
aplicación inmediata.

Combaten los carlistas la autonomía po­
lítica y administrativa que,preQÍcada siem­
pre por los republicanos, ha logrado en las 
circunstancias presentes, por la sola fuer­
za de su bondad, ser aceptada por todos 
los partidos políticos españoles, á excep­
ción de los amigos del pretendiente y de 
algunos otros elementos sueltos que inten­
tan armonizar la democracia con el apego 
á la tradición en asuntos coloniales. Y no 
encuentran otro régimen con que atajar el 
actual desquiciamiento colonial que nos 
amenaza, sino volver al antiguo sistema 
cuyos funestos resultados fueron la pérdi­
da de nuestros dominios en América.

Crear nuevamente los vireiuatos, con su 
poder absoluto sobre todos los ramos de la 
administración pública, renovando las an­
tiguas contiendas entre la colonia y la au­
toridad local por un lado y, por otro, entre 
la autoridad local y la colonia con la me 
trópoli, y ¡quien sabe! hasta reconocer otra 
vez los poderes tiránicos con que la Igle­
sia logró imponer sus creencias en el nue­
vo mundo: ¡buen sistema!

Así se insurreccionaron nuestros inmen­
sos dominios de América en los comienzos 
del presente siglo, y así los perdimos.

De modo, que ya sabe el país lo que pue­
de esperar de las soluciones carlistas:

Perder lo que nos queda.

ERROR SUICIDA
De todos los tópicos al uso con que las 

gentes que á sí mismas apellídanse prácti­
cas, s&zonen sus discursos, y aun sus con­
versad nes familiares: ningano quizá ha 
ejercido en la opinión más funesta influen­
cia que la afirmación insensata que sostie­
ne que han pasado los tiempos de la pro­
paganda por las ideas.

Inútil es persuadir con metáforas, se nos 
dice, verba vola7it‘, primero es vivir, y luego 
filosofar; no con palabras, sino con hechos, 
se convence á las multitudes. A las pala­
bras se las lleva la tramontana. Una cosa 
es predicar y otra llenar los trojes; los pro­
gramas más bellos, los argumentos más 
prec osos entran por un oído y salen por 
el otro, si es que antes no se pierden en la 
mismísima trompa de Eustaquio.

A ser cierta tal aseveración, podrían des­
de luego todos los hombres renunciar, no 
sólo al lenguaje, sino al pensamiento. El 
lenguaje no es más que una propaganda 
de ideas que estimamos acertadas y justas. 
Hablar sin expresar concepto alguno, sin 
pretender llevar el convencimiento de una 
verdad á quien nos escucha es tan difícil 
como andar sin encaminarse en alguna di­
rección ó ver sin dirigir la vista en algún 
sentido. Hacer algo sin saber lo que se ha­
ce, realizar algún hecho sin pensar lo que 
se realiza, podrá ser hasta cierto punto 
muy práctico, pero más parece propio de 
focas ó de reptiles que de seres humanos 
que. tienen por consejero la conciencia y 
por seguro guía la razón.

Disfracemos nuestro pensamiento; hu­
yamos de decir cosa alguna de nuestros 
ideales políticos, religiosos, sociales y eco­
nómicos. En tal caso habremos hecho una 
propaganda también, pero será de los idea­
les, programas ó reglas de conducta con­
trarios. Cuando un error pasa por verdad, 
no combatirle es discernirle el triunfo. La 
pasividad resulta entonces una complici­
dad; el silencio un crimen,

Pero ¿en razón á qué se combate con tal 
ensañamiento la propaganda de las ideas? 
¿Es que ya todo el muudo no sólo tiene 
una cultura general polícica ó siquiera un 
claro concepto de su función como ciuda­
dano? ¿No hay ya siete millones de ile­
trados, los cuales, á lo menos que tienen 
derecho es á que se disipe su ignorancia? 
¿Se acabaron, por ventura, los falsos juicios 
de la realidad y de las cosas á tal punto, 
que renunciar podamos á desvirtuarlos ó 
corregirlos? ¿Tenemos ya á la opinión de 
nuestra parte tan siíi excepciones que no 
consideremos un deber recabar adhesiones 
y acumular fuerzas? Creerlo, ó por lo me­
nos no negarlo resueltamente, na llevado 
á las masas republicanas à una atonía 
por todo extremo lamentable.

¡Cuánto no debe España á la propagan­
da de las ideas! Por ella aquellas memora­
bles Cortes de Cádiz asentaron lás bases de 
nuestro derecho democrático. Por ellas 
terminaron alcabalas y regalías, tributos 
y diezmos. Ellas pudieron reducir al mo­
narca á^ súbdito de la ley, elevar al ciu­
dadano á juez y legislador. Ellas nos abrie­
ron el camino por donde algún día vislum­
braremos la República. ¿Es que se cree in­
compatible la propaganda con la Revolu­
ción, la palabra con el fusil, la enseñanza 
con el combate cuerpo á cuerpo? Nunca 
los pueblos alzáronse contra la tiranía sin 
llevar en su frente un ideal. Jamás pudie­
ron q^uebrantar sus grillos sin tener la con­
ciencia de su misión. Para unirse, para

I fortificarse, para triunfar, al valor y al 
heroísmo de Espartaco precede siempre la 
elocuencia sublime de Licinio.

j Hay un hecho comprobado en la histo- 
I ria, confirmado por la razón, y que no pue­

de ser desmentido. Jamás revolución al- 
' guna fue obra exclusiva de un caudillo, de 

un instituto armado, ni siquiera de una 
percialidad política. Preciso ha sido siem­
pre, que la sociedad entera ó su parte más 
sana, se identificase con ciertas y determi­
nadas ideas. Una vez conseguida esta iden­
tificación, las naciones han alcanzado ó re­
cuperado su independencia; los ciudada- 

: nos, su libertad; los esclavos, su redención; 
los oprimidos, sus derechos. Mas ¿cómo 
conseguir ese propósito renunciando al 
medio más seguro de conseguirla? Y aun 
supuesto el absurdo de que no fuera la 
propaganda por la idea, condición de todo 
movimiento revolucionario, ¿por qué he­
mos de amputarnos un brazo, olvidar un 
arma, prescindir de un elemento de vida, 
por ei pretexto fútil de que no es ni el úni­
co ni el más importante?

Piensen, pues, los republicanos, en la 
conveniencia absoluta de difundir con pa­
ciencia y tesón nuestros ideales y de pro­
pagar las verdades que nos son comunes y 
piensen también ios que pueden hacerlo 
en la necesidad de concretar algo más 
nuestras afirmaciones en aquello que es 
hoy de interés capital: en lo concerniente 
á la solución de los problemas sociales que 
hoy preocupan á todas las clases trabaja­
doras, sin lo cual faltará siempre á toda 
propaganda el eco, el entusiasmo que al­
canzaron los ya rectificados principios que 
informaron á la Revolución de 1868.

TOROS Y CAÑAS
Dice un periódico:
«José Pascual, Valenciano, á quien asiste el 

médico de Bombita, aunque agradeciéndolo mu­
cho, ha rechazado la idea de iniciar una suscrip­
ción en su favor, puesto que los gastos de su 
herida los costean los Sres. Palau, Marco, Ro­
ger y Beltrán,los dos últimos comisionados por 
el hospital de Valencia para la elección de los 
toros que han de j ugarse en las corridas de feria 
de la ciudad de las flores.

Como, desgraciadamente, parece ser muy pro­
bable que Bombita no pueda tomar parte en las 
indicadas corridas, los comisionados han decidi­
do dirigirse á Mazzantini y Fuentes, y añádese 
que ya está ultimado el contrato.»

Durante la feria se verificarán en Ciudad Real 
dos corridas de toros.

Litri y Conejito matarán toros de Colmenar, 
Algabeño y Conejito reses de Salas, y Lagartiji- 
llo, Q-uerrita y Reverte, ganado de Palha.

Guerrita y Bombita están contratados para 
torear en el mes de Septiembre, en Salamanca, 
ganado de Veragua, Muruve y Terrones.

La corrida de toros que se verificó ayer en 
Pamplona, resultó muy buena.

El ganado de Veragua dió juego.
Reverte, Villita y el Torerito, quedaron mu y 

bien.
EL CHIBONI.

R CONSÏ DE AyS
Se celebró en la Huerta, como habíamos 

anunciado, y duró próximamente tres ho­
ras y media.

El Sr. Navarrorreverter comenzó leyen­
do los pliegos de condiciones referentes al ' 
impuesto sobre los petróleos, explosivos, 
nueva subasta para ei arriendo de las sali­
nas de Torrayieja y prórroga del contrato 
del arrendamiento del impuesto sobre cé­
dulas personales en algunas provincias.

Todos los pliegos leídos fueron apro­
bados.

El ministro de Ultramar leyó después 
un telegrama, en el cual manifestaba al 
Pobierno el marqués de Pinar del Río, en 
nombre del partido de Unión Constitucio­
nal, la aceptación délas reformas político- 
ad minis! rati vas y las protestas contra las 
supuestas crueldades de nuestro ejército.

A ,propuesta del ministro de Gracia y 
Justicia se acordó indultar de la pena de 
cadena perpetua á Orteils, impuesta por la 
Audiencia de Zaragoza, y á Lera, condena­
do por la de Valencia.

También se aprobaron varias sentencias 
del Tribunal de lo Contencioso, referentes 
á la desamortización de bienes del clero.

También el Consejo aprobó varios pro­
yectos de construcción de obras públicas y 
otros de escaso interés.

El ministro de Marina participó que el 
acorazado Carlos V había salido para el 
Havre, coa objeto de que le colocasen el 
artillado de cañones Hontoria.

PÁGINAS INCOHERENTES

Era yo pequeñito, pero muy pequeñito. 
Aún no había deformado la escuela mi en­
tendimiento ni el trato de las gentes mi 
corazón. Por entonces escribía yo en un 
periódico chiquitito, autógrafo, para andar 
por casa sin saber que treinta años más tar­
de recomendaría esa diversión la pedago­
gía. Allí había sandeces y aciertos, nimie­
dades y clarividencias. Allí escribía con le­
tras mayúsculas (únicas que sabía hacer):

Prim, Topete y Serrano, 
¡Buenas personas!
Pueblo fíate en ellos, 
con cal que corras.

. Todo me parecía grandioso. Las bolas de 
colores de la araña de casa y del café de 
Madrid, el bazar de la Estrella Oriental, 
la chocolatería del callejón de Gitanos, el 
Parterre y el teatrito de Variedades.

Y allí fué donde vi Eljóveii Telémaco. Yo 
no había leído á Homero, presentía que no 
se le debe leer sino en griego, pero si á Fe- 
iieîÿn, y aquello me pareció muy gracioso. 
Allí no se criticaba á Juan ó á Pedro. Se 
ponía en ridículo toda una edad histórica. 

) Era lo grande en solfa, pero lo grande al 
fin.

Y empecé á tocar al piano el Me gustan 
todas y soñé con las suripantas, que así se 
han llamado y se llamarán.

—Abuelo—preguntó—¿quién ha escrito 
eso?

—Eusebio Blasco,
Y me acordó enseguida de ól. Yo le co­

nocía mucho, ¡vaya! Como que leía una 
porción de periódicos que tenían muchísi­
ma gracia. Sobre todo ol Cid Blas. Allí ha­
bía visto su firma al lado de la de Manuel 
del Palacio, que ha venido á menos (le han 
hecho académico al pobre) y la de Luis 
Rivera, que fuó á más, porque se murió.

Luego, pasados algunos años, hicimos 
un teatrito y allí representamos casi todas 
las obras de Eusebio Blasco. La mujer de 
Ulises, Un joven audas!, etc., y en poco es­
tuvo que nos atreviésemos con El baile de 
la condesa, Los dulces de la boda y El pañue­
lo blanco.

Después vinieron á mis manos las Sole­
dades. Todos mis recuerdos despertábanse 
allí; todas mis ilusiones de adolescente y 
mis esperanzas de romántico á macha 
martillo. (Sin romanticismo no hay arte, 
dice Richter). Más de una vez he recitado 
cerca de un sonrosado oido versos como el 
siguienle:

«Ven; allá en la playa la paz nos espera: 
«robando al otoño sus melancolías, 
«buscaremos juntos, cuando el día muera 
»tú las soledades, yo las armonías.»

Snpe poco despqós que Eusebio había 
marchado á París, que sufría, que trabaja­
ba sin descanso y que firmaba Mondragon. 
Alguna vez leí sus artículos en el Fígaro 
hasta que un día me dijo un señor muy 
gordo:

—No lea usted eso. Blasco es un percebe, 
un enemigo de su patria, un reaccionario, 
uno de tantos.

Y como lo malo se cree á escape, ¡lo 
creí!

El percebe volvió. Y volvió más genial, 
más joven, más poeta, más fecundo ó inge­
nioso que nunca. Y para desmentir á los 
hombres gordos, volvió ¡socialista!

Y una vez convencido, he buscado laurel 
y no lo he encontrado sino en los herbola­
rios y en la cocina, y entonces he cogido 
unas rosas marchitas, recuerdos de otros 
tiempos que fueron, diciendo á todos:

—A ver, uno que conozca personalmente 
á Eusebio Blasco, que arroje eso à sus pies.

Porque hay que perfumar el ambiente 
que respiran los hombres que después de 
haber embellecido' nuestro pasado saben 
hacer más gratas las auroras de nuestro 
porvenir.

0. Ch. F. SOHÜLLER.

ESPAÑA Y SUS COLONIAS

LAS DOSZgUERRAS
La prensa norteamericana dirige actual­

mente á nuestra nación violentos ataques, 
y piden con más insistencia que nunca la 
intervención de un gobierno en la cues­
tión de la grande Antilla.

** *
La comisión de relaciones exteriores de 

Washington ha pedido al Senado estimule 
al Presidente de la República para que 
éste reclame á España una indemnización 
de 20.000 pesos por supuestos perjuicios 
ocasionados á los ciudadanos norteameri­
canos Bolton y Richelieu.

Se funda la petición, en que, según los 
informes de la comisión citada, aquellos 
sujetos fueron perseguidos y presos por 
las autoridades de Santiago de Cuba 
en 1895.

Creóse que el sábado próximo será pues­
ta á discusión la prt 'posición de q ue ha­
blamos.

* *
PASTE OFICIAL

Habana 1.—General segundo cabo á ministro 
Guerra:

Provincia Habana tuvo el enemigo siete muer­
tos y dos prisioneros; las columnas un muerto y 
seis heridos.

Presentados, 26.—Ahumada.

GRIEGOS Y TURCOS
Turquía

La Correspondencia de España publica el 
siguiente telegrama, en el que se define la 
actitud en que se halla colocada Turquía 
en la cuestión de Creta:

vLondres 8 (11,10 m.)—Noticias de Cons­
tantino pía que aparecen en el Times de 
hoy, participan que la Puerta ha dirigido 
á las potencias una circular exponiendo 
las reivindicaciones que considera Turquía 
indispensables después de la guerra.

Telegramas de Atenas, que publica el 
mismo periódico, denuncian que los turcos 
continúan reconcentrando fuerzas en Do- 
mocos, ocupando todas las posiciones es­
tratégicas que dominan el camino de La­
mia.» 
------------------------ Ol------------------------

BOCADILLOS
El día de la muerte de los genios, es el más 

feliz de toda su vida: se cubren de gloria.

Diálogo entre un acreedor y un deudor en la 
Puerta del Sol, mientras que descarga una tor­
menta.

Acreedor.—¿Qué hace usted aquí?
Deudor.—Estoy viendo caer exhalaciones en 

ese pararrayos (por uno del ministerio de la Go­
bernación). ¿Qué tendrá en la punta?

Acreedor.— ¿En la punta?... En la punta tiene 
el cebo.

Deudor.—¡Qué lástima!
—Acreedor.—¿Cómo lástima?
Dezidor.—Sí, porque en la punta debiera estar 

usted colocado desde que le conocí.

Aquí yace un cortesano 
que se quebró la cintura 
un día de besamano.

{Del cementerio de Momo.}

MAC-KINEEY EN NUEVA YORK
Ha regresado de Cantón el presidente de 

ios Estados Unidos y con su presidencia 
han celebrado Consejo los secretarios, pa­
ra tratar—según se cree—de las huelgas 
de mineros, de la guerra de Cuba y de las 
tarifas arancelarias.

Al tratar de la grande Antilla, sólo ha­
blaron los secretarios de las indemnizacio­
nes que habían de pedir á España para los 
súbditos norteamericanos.

Respecto á las tarifas aduaneras, estu­
diaron la forma en que podrán llegar á un 
acuerdo las Cámaras y el gobierno, toda 
vez qiie el Senado, contra la voluntad de 
Mac-Kinley, aprobó muchas enmiendas.

Como el proyecto sólo ha prevalecido 
por 10 votos de mayoría, témese nuevas y 
quizás insuperables dificultades.

Asegúrase que el Consejo acordó que el 
presidente de la República enviase á las 
Cámaras un Mensaje acerca de la circula­
ción monetaria.

JUNTA PROVINCIAL INTERINA
DE

FUSIÓN REPUBLICANA

Anoche celebró sesión esta Junta bajo 
la presidencia del Sr. Hidalgo Saavedra. 
Se dió cuenta de haberse constituido la 
Junta provincial de la Coruña bajo la 
presidencia del exministro de la Repúbli­
ca D. Ramón Pérez Costales, acordándose 
que el joven republicano y distinguido 
abogado D. Luis Talavera, que sale hoy 
para La Coruña, sea el encargado de salu­
dar á aquella Junta provincial en nombre 
de la de Madrid.

La Junta votó á seguida la mesa defini­
tiva, resultando elegidos los siguientes se­
ñores:

D. Ignacio Hidalgo Saavedra, presiden­
te; D. Manuel Heryella y D. Paulino de la 
Gándara, vicepresidentes, y 1). José Pe­
dregal, D. Miguel Morayta, D. Antonio 
I^ey García y D. Jo.só María Gómez, se­
cretarios.

Los señores indicados tomaron posesión 
de sus cargos, dándose inmediatamente 
después lectura del proyecto de bases para 
la organización de la Fusión republicana 
en la provincia de Madrid.

Fué aprobada la base primera y se sus­
pendió la sesión hasta el sábado próximo.

Apiiiiles^Judiciales
Causa por falsificación

Machos atractivos teníala vista celebrada ayer 
en la sección cuarta, por varios delitos de falsi­
ficación como medio de uno de estafa.

Tratábase de una causa que empezó á instruir­
se el año 1892, y que á pesar de esto no se ha ce­
lebrado el juicio hasta ayer.

En ella todas han sido dilaciones, y debido á 
esto, ha habido que declarar á varios procesados 
rebeldes, habiendo también fallecido una de las 
procesadas y otro se ha vuelto loco.

Así es que, al llegar ayei’ al juicio, la mayor 
parte de las pruebas estaban, la que menos, obs­
cura, debido á la falta de presencia de aquellas 
personas que, por el mucho tiempo que ha dura­
do la causa, han desaparecido, bien por huida ó 
bien por muerte.

Los procesados que hoy han ocupado el ban­
quillo, son los siguientes: José Mathey Ubilde, 
Josefa Alibó, Facundo López Roldán, Juan Sán­
chez Villalba, Antonio González Prieto y Pru- ’ 
dencio García Alvarez, que no asiste á la vista 
por estar loco.

Bielación de hechos
A la muerte de D. José Antonio Mathey, relo­

jero de cámara, le fué concedida una pensión 
de 875 pesetas á su viuda Doña María Francisca 
Ubilde, la cual estuvo cobrándola hasta su muer­
te acaecida en el año 1875.

El hijo de la pensionista José Mathey Ubilde, 
á la muerte de su madre, decidió, valiéndose de 
cualquier engaño, seguir cobrando la pensión, y 
en efecto, su mujer fingió ser la madre del Ma­
they durante algún tiempo y después á la muer­
te de ésta, hizo dicho papel una mujer llamada 
Josefa Alibó que con mucha facilidad adquirió 
una partida de bautismo á nombre de la pensio­
nista ya difunta, razón por la que hubo en esta 
causa procesado un funcionario dsl Estado.

Josefa Alibó hizo un poder á favor de uno que 
se dedicaba al cobro de pensiones, sirviéndole 
para ello de testigos de conocimiento los restan­
tes procesados.

lia vista
Como ya decimos, hoy se ha celebrado.
Los procesados han negado su participación en 

el hecho de autos.
Los peritos han reconocido la letra de José 

Mathey en las firmas que figuran de su madre.
Después de declarar algunos apoderados lo han 

hecho los Sres. Rincón, Rojas y Gayo, extenien­
tes alcaldes que han dado buenos informes del 
procasado Juan Sánchez Villalba exagente de 
policía urbana.

Terminada la prueba testifical se suspendió la 
vista hasta hoy en que empezará el juicio por la 
documental.

El fiscal y los ahogados
El representante de la ley D. José Martínez 

Enriquez sostiene la existencia de ocho delitos 
de falsificación y uno de estafa.

De todos hace responsable á José Mathey, de 
siete de falsificación y. uno de estafa á Josefa 
Alibó, y uno sólo de falsificación á los demás 
procesados.

Al Estado lo representa el distinguido aboga­
do del mismo Sr. Correa, y hace análogas peti­
ciones.

Por último, defienden á los procesados los se­
ñores Aldecoa, Cabello, Ossorio Gallardo y Ca­
sanova, y todos piden la absolución de sus de­
fendidos.

IiO defraudado
A la Hacienda se ha estado defraudando desdo 

el año 1875 hasta 1892, esto es, que la cantidad 
estafada asciende á 14.850 pesetas.

Para hoy
La sala parece se propone terminar hoy la 

vista, pero falta mucho, y lo probable será que 
no termino hasta mañana.

De lo que ocurra daremos oportuna cuenta.
La estafa de Correos

Angel Villamar, uno de los declarados rebel­
des en esta importante causa, ha sido detenido 
en Salamanca, y en breve llegerá á Madrid

i También lo ha sido un sujeto que iba con ól, y 
que, como Villamar, ocultó su nombre al dete­
nerlos la Guardia civil.

Lo de Telégrafos
Bajo fianza de 3.000 pesetas han sido puestos 

en libertad José y Joaquín Ramos, procesados 
en la defraudación de Telégrafos, defendidos por 
los Sres. Muñoz Rivero é Infante.

El día en las Salesas
Tribzinal Supremo.—Sala do lo civil. Recursos 

de casación do las Audiencias de Madrid, Barce­
lona, Burgos y Coruña.

Sala de lo criminal.—Recurso admitido en de­
recho á beneficio do Blas Vicente, y otros por los 
delitos de robo, homicidio y lesiones.

Azidicncia territorial.—Sala primera, nada.
Sala primera, un pleito sobre pago de un censo.
Provincial.—Sección primera. Jurado por el 

delito de desobediencia á la autoridad y que­
brantamiento do depósito contra Francisco Gó­
mez Olmedo.

Sección segunda.—Dos juicios orales por le­
siones y desobediencia.

Sección tercera.—Dos juicios orales por lesio­
nes y hurto.

Sección cuarta.—Continuación de la vista de 
ayer.

Sobreseimiento por muerte
Se ha sobreseído en los tribunales de justicia 

el sumario criminal que D. Modesto Moyrón se­
guía contra D. Justo Puig, por haber éste publi­
cado en el periódico El País un comunicado in­
jurioso y calumnioso para el Sr. Moyrón, según 
éste apreciaba.

El mismo día que al Sr. Puig so le notificó el 
auto de procesamiento, falleció á las cuatro ho­
ras siguientes.

NUESTRA DENUNCIA
Ayer comparecimos nuevamente ante el 

juzgado de instrucción del Congreso, don­
de se nos ha notificado nuestro procesa­
miento por haber incurrido, á juicio del 
fiscal, en el delito de injurias y amenazas 
á los reyes.

Respetada sea la opinión del represen­
tante de la ley, pero esto no quita para que 
nosotros hagamos algunas consideraciones 
relativas à la cuestión, poniéndonos en 
lugar del fiscal de su majestad, para no 
pecar de apasionados. Supongamos que 
nuestra intención hubiera sido lo que el 
fiscal dice, y deduzcan nuestros lectores 
las consecuencias oportunas, después de 
enterarse que muchos dinásticos de todos 
órdenes y categorías andan buscándonos 
por todas partes para que les enseñemos 
el primer número de La Vanguardia, y 
claro está que no accedemos á ello por la 
sencilla razón de que no tenemos medios 
de satisfacer una curiosidad criminal se­
gún el criterio del representante del mi­
nisterio público.

Y aquí el dilema: O á las gentes les tiene 
sin cuidado cuanto se refiere á la monar­
quía, en cuyo caso puede calificarse de muy 
celosa la gestión fiscal, ó nuestro escrito es 
tan sumamente inocente que no puede me­
nos de despertar el interés del público.

Todavía hay más. Un país como el nues­
tro, que según expresión del elemento 
oficial es archimonárquico, no debía pen­
sar en más solución que la monarquía 
con titucional. ¿Y quién puede poner en 
duda, que la mayoría de los españoles no 
republicanos, sueñan hasta con la solución 
de D. Carlos como medio de mejorar el es­
tado presente? ¿No dice esto bien claro 
que todo, lo más absurdo, es mejor que lo 
actual?

Si todo esto es verdad, ¿Por qué razón 
habíamos de callar nosotros lo que dicen 
hasta los conservadores descontentos?

La monarquía desaparecerá, porque to­
do lo que vive muere, y no lo evitará, creá- 
lo el fiscal de su majestad, todo el papel 
de oficio de qne dispone el Estado.
--------------------------- ------------------------

BROMA PESADA
No puede ser más propio el título que 

encabeza estas líneas, como observarán 
nuestros lectores. Las víctimas de ellas son 
los pacientísimos archiveros titúlales, que 
con la mayor frescura si' someten y humi­
llan ante las imposiciones de los que para 
ingresar en el cuerpo correspondiente no 
pudieron alegar otro mérito que la in­
fluencia.

Sabido es, que muchos individuos extra­
ños á la carrera, han ingresado en el cuer­
po de archiveros contra lo que dictan el 
derecho y la sana razón; pues en ninguna 
carrera del Estado se permite el ingreso á 
personas que carecen del título especial. Y 
no solamente se ha infringido en la carre­
ra de diplomática esa ley tan fundamental, 
sino que, la mayor parte de los agraciados 
han sido incluidos en el mencionado Cuer- 
Í)o facultativo con las categorías de Oficia- 
es de primero, segundo y tercer grado, y 

aún algunos con las de Jefes ó Inspectores, 
postergando de este modo tan manifiesto 
á dignos archiveros titulares que se encuen­
tran prestando excelentes servicios en el 
ramo desde el año sesenta ó antes.

En comprobación de nues ro aserto, in­
vitamos al Sr. Linares Rivas á que exami­
ne el escalafón de dicho cuerpo facultativo, 
en la seguridad de que en plazo breve y 
cuando la ocasión sea propicia, hará cum­
plida justicia y se verán satisfechos con 
ella los deseos de los bibliotecarios titu­
lares.

Han pasado ya seis años desde que tu­
vieron lugar las últimas oposiciones, sin 
que hasta el presente puedan abrigar es­
peranza de ninguna clase los que con el 
sudor de su frente y á fuerza de tiempo y 
desembolso sin cuento obtuvieron un títu­
lo con el que tienen derecho á ocupar los 
cargos correspondientes, dándose el espec­
táculo verdaderamente repugnante de que 
permanezca cerrada para ello la única 
puerta del porvenir.

Y después de dar en ella algunos golpes, 
aparecen por el ventanillo de la misma 
ciertos huéspedes con el rostro sonriente co­
mo negando en absoluto qae puedan entrar 
en la casa los verdaderos dueños de ella. A 
esto equivale el que digan donde quiera 
que prontó publicará el periódico oficial la 
convocatoria de oposiciones á ingreso en el 
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cuerpo de archiveros-bibliotecarios, con el , 
fin de aumentar el escalafón de aspirantes 
con catorce individuos, cuando seguramen- ! 
te no habrá ni media docena que hagan la 
oposición, por impedírselo á los restantes 
la dignidad profesional.

Ante semejantes abusos; no le parecería 
conveniente al Sr. Linares Rivas suprimir 
la oposición como medio de ingreso en el 
cuerpo de archiveros, tan pronto como se 
lo permitan las circunstancias; y formar 
un escalafón de aspirantes con todos los 
que han obtenido el titulo especial y se en­
cuentran aún en expectación de destino, 
si bien teniendo presente dentro de la an- 
tigüdad de los títulos las calificaciones ob­
tenidas en la carrera?

El señor ministro de Fomento tiene la 
palabra.

CIENCIA MENUDA
Para los calvos

Ocupa en París á los dermatólogos un descu­
brimiento que se dice hecho por el preparador de 
la Facultad de Medicina. Trátase del microbio de 
la calvicie.

Dícese que la mayor parte de los miembros de 
la Sociedad de dermatología se niegan á admitir 
la doctrina de Mr. Sabouracod, que así se llama 
el descubridor del microbio, pero que este sabio 
modesto, continúa trabajando en su laboratorio 
confiado en llegar al fin deseado.

Los calvos estarán entonces de enhorabuena, 
y los peluqueros en quiebra.

nihit novun. sub sole
Ufánanse los ingenieros del siglo XIX con sus 

puentes atrevidos, y ahora resulta que hace la 
friolera de ochocientos años, los chinos ya po­
seían una construcción de ese género capaz de 
dejar en mantillas al famoso puente de Broo­
klyn, orgullo de la ciencia moderna.

El descubrimiento débese al periódico inglés 
The Meohanical World, quien asegura que cerca 
de Sangag, en China, existe un puente de hierro- 
tendido sobre un brazo de mar afluente al Mar 
Boj o.

Es su longitud de 8.5(X) metros y lo sostienen 
300 pilares de 40 metros de altura. La meseta del 
puente se halla á 20 metros sobre el nivel de las 
más altas mareas.

Añade el diario inglés que, á pesar de la re­
mota antigüedad de esta obra, se encuentra en 
un perfecto estado de conservación.

Excentricidad inglesa
Un periódico inglés ha tenido la idea de pre­

guntar á sus lectores cuál ha sido el mayor pro­
greso realizado por el género humano durante el 
reinado de la reina Victoria.

Unos han puesto en primer lugar la teoría de 
la evolución creada por Darwín, otros la reforma 
de la legislación criminal y la ley que ha supri­
mido la publicidad de las ejecuciones capitales; 
otro la extensión del derecho de sufragio; otros, 
en fin, el descubrimiento de los anestésicos que 
han producido en el terreno de la cirugía la más 
bienhechora de las revoluciones

Sobre estas opiniones hay otras das que se dis­
putan el primer lugar en este plebiscito, por el 
número de votos que alcanzan, y son la emanci­
pación de la mujer, de la cual hacen el mayor tí­
tulo de gloria de la reina de Inglaterra, y la 
creación de los sellos de correos. Una de estas dos 
cosas va á ser proclamadas como el mayor ade­
lanto realizado durante el reinado de la reina 
Victoria, por el plebiscito abierto por el periódi­
co inglés.

El tal plebiscito es extravagante, pero su re­
sultado promete serlo más.

~?ÁÍíARA Sunicipal
Sesión animada.

A las cuatro de la tarda de ayer se reunió en 
el Ayuntamiento la Junta municipal de asocia­
dos bajo la presidencia del Sr. Sánchez de Toca, 

Después de aprobada el acta de la anterior, 
el alcalde pide que quede sobre la mesa el dictá- 
men de la Comisión mixta, sobre el arrendamien­

to de Consumos, pues la premura del tiempo ha 
hecho que no pueda ser conocido antes de la se­
sión, por los señores concejales y asociados.

El Sr. Díaz Valero, manifiesta al Ayuntamien­
to que antes de acordar nada en uno ó en otro 
sentido, se examine con gran detenimiento si la 
Junta municipal tiene competencia suficiente 
con arreglo á la ley para discutir este asunto en 
la sesión de hoy, pues á su juicio no existe dicha 
competencia y considera, por lo tanto, antilegal 
el dictamen de la Comisión mixta.

El Sr. Arredondo, mostrándose conforme con 
el criterio del Sr. Díaz Valero, pide también se 
examine antes de pasar á la discusión, si la Jun­
ta municipal tiene ó no atribuciones para ello.

El Sr. Alonso Colmenares manifiesta que hoy 
no puede discutirse este dictámen, del cual solo 
tiene conocimiento el Sr. Sánchez de Toca, pues­
to que desde la sesión anterior ha venido todos 
los días solicitándolo (el dictámen) para su estu­
dio, sin haberlo podido conseguir hasta hoy, que 
se le ha facilitado momentos antes de reunirse 
la Junta, habiendo observado con extrañeza, que 
no figura más que una sola firma de los indivi­
duos que componen la Comisión.

Dice que ya sabe él que todos estos errores y 
defioienoias acostumbra el alcalde á solventarlos en 
familia, pero que de todas maneras el dictámen 
no está en condiciones de ser discutido.

Hablando del arriendo de los consumos, dice 
que en vez de este nombre, debiera dársele el de 
negocio de consumos.

Contesta el Sr. Martínez Contreras como indi­
viduo de la Comisión, rechazando ciertas reti­
cencias que ha creído notar en las palabras del 
Sr. Alonso Colmenares, y dice que aunque no 
aparezcan en el dictamen las firmas de todos los 
individuos que componen la Comisión, éstas apa­
recen en el acta del día que se aprobó dicho 
dictámen.

Hablan largamente sobre el asunto de la com- 
Éetencia de la Junta el alcalde, y los señores 

•íaz Valero, Arredondo y Clot, éste último en 
sentido ministerial, pidiendo también que quede 
sobre la mesa hasta el próximo jueves.

NOTAS POLÍTICAS
El expediente que contiene el pliego de 

condiciones para la nueva subasta del 
arriendo de las salinas de Torrevieja, apro­
bado en el Consejo de ayer, pasó á infor­
me de las direcciones del ministerio de Ha­
cienda.

Después se fijará la fecha para la nueva 
subasta, que no será antes de que transcu­
rran los noventa días, á contar del en que 
se verificó la primera.

En el nuevo pliego de condiciones se 
restablece el precio de 75 céntimos para la 
sal lavada y de 70 para la sin lavar.

Estos precios se aumentan en cinco cén­
timos, poniéndole sobre vapor ó vagón de 
línea férrea.

Se dispone que se construya un muelle 
de hierro ó piedra.

Se establece que, si al terminar el con­
trato el arrendatario no se ha indemniza­
do del coste del muelle, se prorrogará el 
contrato hasta que se indemnice.

En la madrugada de ayer falleció en es­
ta corte el senador por derecho propio se­
ñor duque de Uceda.

El Sr. Cánovas contestó ayer mismo al 
telegrama del marqués de Pinar del Rio de 
que en otro lugar nablamos.

Aumenta la agitación obrera en la capi­
tal de Vizcaya, hasta el punto de que ano­
che se temía en algunos centros oficiales 
que surgieran graves desórdenes.

De tal modo se temía, que, además de las 
fuerzas de infantería, caballería y artille­
ría de montaña, que, mandadas por el ge­
neral Olivar, salieron de Vitoria ayer tar­
de, y llegaron á Bilbao á las nueve de la 
nocne, el ministro de la Guerra dictó las 

oportunas disposiciones para qi e estuvie­
ran preparadas para cualquier oportuni“ 
dad fuerzas de Valladolid, Burgos y Lo­
groño.

Por si esto fuera poco, se ha reconcen­
trado en Bilbao la guardia civil de las cer­
canías.

Ha fallecido en Cádiz el senador don 
Eduardo Genovés.

LEYES Y DEOBETOS
Gaceta de hoy.
Guerra.—Decretos concediendo la gran cruz 

del Mérito Militar al general de brigada D. José 
García Aldane y al contralmirante D. José Na­
varro y Fernández.

Hacienda.—Orden, prorrogando por tres meses 
el plazo de reexportación con vinos nacionales 
de la pipería importada vacía desde el 1.® de Di­
ciembre, hasta el fin de Abril último.

Gobernación.—Orden, confirmando la suspen­
sión del alcalde de Samos, decretada por el go­
bernador de Lugo en 25 de Mayo último.

SPORT VASCO
Eguía y Orio, colorados, contra Echeva­

rría y Ondarrés, azules, fueron los pelota­
ris que jugaron ayer tarde.

Poco se puede decir de este partido, tan 
poco, que no puede ser menos; baste decir 
que resultó bastante mediano.

Eguía jugó bien, y sobre todo hizo algu­
nos saques raseros que le valieron tantos, 
à más de rematar algunas pelotas en los 
palcos.

Orio al principio restó poco, pero des­
pués jugó bastante mejor que otras veces.

Echevarría jugó medianamente, y eso 
que cambió de cesta diferentes veces, que 
si no, hubiera jugado peor, además tiene el 
defecto de pasar muchas pelotas de saque.

Ondarrés jugó ayer medianamente, en­
cestó poco y cometió infinidad de faltas.

Los colorados ganaron fácilmente el 
el partido, dejando á los contrarios en 40 
tantos.

El segundo partido á 30 tantos lo juga­
ron Juanito Brau y Epelde, colorados, 
contra Centol y Arechevaleta, azules; ga,- 
naron estos últimos, que dejaron á sus con­
trarios en 16 tantos.—Monte-Carlo.
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Anoche, á eso de las nueve, se inició un incen­
dio en una bohardilla habitada por Manuela Ar­
dura, en la calle del Granzal, Peñuelas.

El incendio, que fué casual, concluyó con el 
techo de la casa y los pisos do cuatro habita­
ciones.

Gracias al pronto auxilio del personal y mate­
rial de incendios, el voraz elemento pudo ser ex­
tinguido.

Afortunadamente no ocurrieron desgracias.

Por haber maltratado de obra al niño Casiano 
Arias y haberle fracturado la clavícula del hom­
bro izquierdo, fué detenido ayer un trapero lla­
mado Diego Martínez.

El lesionado fué curado en la Casa de Socorro 
del distrito de la Inclusa.

Por haberse apoderado de algún dinero y de 
varias alhajas, denunció Prudencio Machicado, á 
Antonia Ferrer, la cual quedó á disposición del 
Juzgado de instrucción.

En la Casa de Socorro del distrito de la Inclu­
sa, fué curado de varias heridas, que se produjo 
casualmente con las escarpias de una escalera, 
un carnicero llamado José Portido.

En la calle de Alcalá se desbocó el caballo de 
un coche de punto, el cual afortunadamente no 
a ropelló á nadie.

En la calle del Príncipe fué detenido Luis 
Jiménez, por haber maltratado á un niño de 14 
años.

Por haber causado varias contusiones á An­
tonio González, fué detenido ayer tarde en la 
calle de Barcelona, Jorge Ledenilla.

Josefa Núñez fue curada ayer mañana en la 
Casa de Socorro del distrito de la Latina de va­
rias contusiones que se causó al ser atropellada 
por las mulas de un tranvía en la calle de To­
ledo.

En la calle de Leganitos promovieron ayer un 
fuerte escándalo Felisa Mules y llamona Man- 
teson, por cuyo motivo fueron detenidas.

Por faltar á los agentes de la autoridad fué 
detenida ayer Casilda Gómez.

En la Casa de Socorro del distrito de la Uni­
versidad fueron curados varios individúes que 
en riña se produjeron heridas leves.

Ha sido robada la iglesia parroquial de Bell- 
caire, llevándose los ladrones un cáliz, una pa­
tena, una veracruz, un copón y una cajita, todo 
de plata y metal blanco.

Dichos objetos, cuyo valor se calcula en 160 
pesetas, estaban guardados en un armario en la 
sacristía.

Se ignora quiénes sean los autores del delito.

En Sevilla una mujer, habitante en el barrio 
de la Macarena, se ha presentado al gobernador 
denunciando que una sobrina suya, de ocho años, 
que había llevado al colegio se negaban á entre­
gársela pretextando que ya lo habían recogido.

En Málaga continúan los preparativos para 
festejar al general Lachambre.

A recibirle acudirán á la estación el Ayunta­
miento, la Diputación, comisiones de todas las 
corporaciones, centros y sociedades y los alum­
nos de varios colegios, con los estandartes res­
pectivos.

Leemos en un colega:
«En el teatro de Pontevedra fueron sorprendi­

dos noches pasadas los espectadores con una llu­
via de prospectos de colores, en los que se leía en 
gruesos caracteres:

«El sexo masculino ruega á las feas que asis­
tan al teatro con sombrero, y á las bonitas sin él.» 

La original protesta fué recibida con gran bro­
ma por el público.

Anoche salió de Madrid para Gijón, el emi­
nente caricato Sr. Baldelli, donde dará dos con­
ciertos, pasando después á Santander, San Sebas­
tián y Mediodía de Francia, para tomar parte en 
conciertos y veladas musicales.
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MADRID.—LOPE DE VEGA, 30. '

PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN
Pesetas.

Madrid, un mes...................................... 1
Provincias, trimestre............................ 6
Cuba, Puerto Rico y naciones firman­

tes del tratado postal, trimestre. ... 10 
Portugal, trimestre  8 
Filipinas, año  60

Anuncios, comunicados y noticias de recla­
mos á precios convencionales.

Horas de oficina: de dos á siete.
Ventas: Número del día 6 céntimos.—Atrasado 

25 céntimos.
PAGO ADELANTADO

Toda la correspondencia debe dirigirse al Di­
rector de La Vanguardia.

BOLSA
COTIZACIÓN OFICIAL

FONDOS PÚBLICOS I DEL 7 I DEL 8

4 por 100 perpetuo interior.
Fin corriente..................................
Idem fin próximo........................... 
Serie F, de 50.000 pesetas nomls.. 
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Billetes de Cuba (1886).................. 
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Billetes de Cuba (1890).................. 
Idem hasta 10 000 pesetas nomls. 
Cédulas hipotecarias al 5 por 100. 
Idem al 4 por 100....... . ................
Acciones del Banco de España.... 
Comp.® Arrendataria de Tabacos.. 
Soc. de electricidad de Chamberí.
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ESPECTÁCULOS PUBLICOS 

PARA HOY
JARDÍN DEL EDEN RETIRO.—A las 9.— 

Función 23 de abono.—Turno impar.—Coppe- 
lia.—Duetto.s cómicos Berthomie Zenx.

Intermedios en el Jardín por la banda del Hos­
picio.

Entrada, una peseta.

7ARZUELA.—A las 8 3[4.—La viejecita.—El 
ú ángel caído.—La diva.—La viejecita.
pRÍNCIPE ALFONSO. —A las 9 —Los autóma- 
1 tas.—Aquí va á haber algo gordo ó la casa 
de los escándalos.—Loa golfos.—Agua, azucari­
llos y aguardiente.

PARISH—A las 9.—Gran gala. 12 viernes de 
moda.—Programa escogido, de que forman 

parte «La cenicienta», y los artistas Sres. Niño 
(el Hércules moderno), Cyclop (el nuevo Sansón), 
Wellons, Bliss, Onllaw, Mephistofeles, la troupe 
Mannons, con todas las demás notabilidades de 
la compañía.

Entrada, 50 céntimos.

COLÓN.-A las 9.—Gran función por la compa­
ñía ecuestre, gimnástica, cómico-acrobática, 

poniéndose en escena el apropósito en un acto «La 
segunda tiple», haciendo el papel de protagonista 
la señorita Geraldine, que cantará los tres núme­
ros de música que tiene la obra.

Imp. de F. Cao y D. Val, á cargo de J. Antonio Herrero, 
filatería de J/artinea, 1.
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había desaparecido, después de haber 
dicho en voz baja al oído de Or- 
dener:

—Hasta mañana.
— Quisiera, teniente Ahlefeld, que 

me ayudáseis á salir de la fortaleza.
—Con mil amores, dijo el teniente, 

aunque ya es muy tarde, ó por mej or 
decir muy temprano. Pero, ¿cómo 
hallaréis una barca?

—Eso es cuenta mía, dijo Ordener.
Entonces, conversando amigable­

mente, cruzaron el jardín, el patio 
cuadrado, sin que Ordener, conducido 
por el oficial de guardia, hallase el 
menor obstáculo; pasaron el rastrillo 
principal, el sotechado de la artille­
ría, la plaza de armas y llegaron á la 
torre baja, cuya puerta se abrió por 
orden del teniente.

—Hasta más ver, teniente Ahle­
feld, dijo Ordener.

—Hasta más ver, respondió el ofi­
cial; os declaro valiente campeón, 
aunque no sé quién vos seáis, ni si 
aquellos de vuestros pares que lleva­
réis á nuestro duellum podrán tomar 
el título de padrinos, ó deberán limi­
tarse al modesto nombre de asis­
tentes.

Apretáronse la mano los dos jóve­
nes; cerróse la puerta de hierro, y 
volvió el teniente tarareando un aria 
de Luilli, á admirar sus botas pola­
cas y la novela francesa.

Ordener, solo en la playa, quitóse 
los vestidos que envolvió en su capa 
y ató á la cabeza con el cinturón de 
su sable; y luego, poniendo en prác­
tica los principios de independencia

de Schum acker, se precipitó en el 
agua fría y serena del golfo, y empe­
zó á nadar en medio de la obscuri­
dad, hácia la orilla, dirigiéndose al 
Spladjest, sitio adonde estaba segu­
rísimo de llegar á todo evento, muer­
to ó vivo.

Como las fatigas del día le habían 
: rendido, costóle mucho trabajo llegar 

á la opuesta playa. Vistióse á toda 
' prisa, y se encaminó al Spldjest, que 

se dibujaba en la playa del puerto 
como una mole negra, porque las nu­
bes velaban enteramente los res­
plandores de la luna.

Al acercarse al edificio, oyó como 
un ruido de voces, y vió un débil res 
plandor que salía de la ventanilla 
del techo.

Admirado, llamó con repetidos 
golpes á la puerta; cesó al punto el 
ruido, y la luz, que volvió á apare­
cer, mostróle un bulto negro que sa­
lía por la abertura superior, y se acu­
rrucaba sobre el techo plano del edi­
ficio.

Llamó Ordener por tercera ver.
—Abrid en nombre de S. M. el 

Rey. ¡Abrid en nombre de su Sereni­
dad el Virey!

Abrióse por fin la puerta lenta­
mente, y Ordener se halló cara á ca­
ra con la luenga, enjuta y pálida ca­
tadura de Spiagudry, que los vesti­
dos en desorden, los ojos desencaja­
dos, erizados los cabellos, las manos 
ensangrentadas, traía una lámpara 
sepulcral cuya llama no temblaba 
tanto, ni con mucho, como su cuerpo 
largo y transparente. 

dejarte; pero mañana te volveré á 
ver, para dejarte de nuevo hasta que 
vuelva para siempre.

—¡Dios mío! interrumpió dolorosa­
mente la hermosa, todavía ausente.

—Repito, vida mía, que volveré 
pronto á sacarte de esta prisión ó 
:i sepultarme en ella contigo.

—¡Prisionera con él! exclamó, 
¡Ahí no me engañes; ¿puedo esperar 
tanta felicidad?

~¿Quó juramento exiges, Ethel? 
¿qué quieres de mí? exclamó Orde­
ner; dime, ¿no eres mi esposa?

Y arrebatado de amor la estrecha­
ba fuertemente contra su corazón.

Y aquellos dos corazones nobles y 
puros palpitaban entonces uno junto 
á otro, sin dejar de ser puros y 
nobles.

En aquel momento resonó junto á 
ellos una ruidosa carcaj ado; un hom­
bre embozado en su capa descubrió 
una linterna sorda que llevaba es­
condida, y cuya luz iluminó de súbi­
to el rostro aterrado y confuso de 
Ethel y el semblante atónito y alta­
nero de Ordener.

—¡Bravo, bravo! ¡parejita mía! 
¡Bravo! me parece que después de 
haber andado tan poco tiempo por el 
pais de la ternura, no habéis segui­
do todos los recodos del arroyo del 
Amor, y que habéis tomado sin duda 
algún atajo para llegar tan pronto á 
la cabaña del beso (1).

Sin duda habrán reconocido ya

(1) Se expresa el teniente en el lengua­
je de su novela predilecta, la Clelia.

. nuestros lectores al teniente admira- 
■ dor de Mademoiselle Scudery.
I Sorprendido en la lectura de la 
i Clelia por el toque de las doce de la 
I noche, que no habían oído los dos 
j amantes, empezó su ronda nocturna 
! en la torre y al pasar por la extre- 
j midad del corredor de oriente, había 
I oído algunas palabras y visto mo­

verse dos bultos en la galería á la 
claridad de la luna.

Entonces, naturalmente curioso y 
emprendedor, cubrió la linterna con 
su capa y se acercó de puntillas á los 
dos fantasmas, á quienes su brusca 
carcajada acababa de arrancar tan 
desagradablemente de un éxtasis 
amoroso.

Hizo Ethel un movimiento para 
separarse de Ordener; pero luego vol­
viendo á él como por instinto y para 
pedirle protección, ocultó su ardoro­
sa frente en el seno del mancebo.

Este, levantó la suya con orgullo 
de rey.

—¡Ay de aquel! dijo, ¡ay de aquel 
que acaba de asustarte y afligirte, 
Ethel mía!..

—En efecto, dijo el teniente; ¡ay 
de mi! si he tenido la desgracia de 
asustar á la tierna Mandane.

—Señor teniente, dijo Ordener con 
tono -iltanero, hágame usted el favor 
de callarse.

—Señor insolente, replicó el mili­
tar, hágame usted el favor de ca­
llarse.

—¿Lo oís? repuso Ordener con voz 
de trueno; comprad vuestro perdón 
con el silencio.
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LOS GRANDES REMEDIOS DEL DOCTOR AUDET
Píldoras antisepticas. - Curan la tisis pulmonar y ios catarros crónicos del 

pecho. Calman la tos, quitan la fatiga, modifican la expectoración v abren el apeti­
to, 10 pesetas caja.

Antinervioso Howard.—Tónico nervioso. Cura los vértigos, mareos, insom­
nios, histerismo, hipocondría, neurastenia, toda debilidad, falta de memoria’y re.so- 
lución, 4 pesetas.

Para curar el estómago.—Poderosos digestivos El Estomaaal Maitre. cura las 
dispepsias acidas. El Esiotnaoal Robin las dispepsias por falta de jugos gástricos. 4 
pesetas. =

Para curar el oído. - El Aceite Reubert cura los males del oído, limpia el con­
ducto, disuelve el cerumen y hace más sensible el oído á las notas de la voz, 4 pe­
setas.

Para curar el reumatismo. — Contra el dolor propio el ataque de reuma ó 
gota, Pildoras Antirreuniáticoí Audet, que quitan el dolor en breves horas. Para 
curar la d'.atesis reumática, tómese Antirrcumático Rcysscr, 10 v 4 pesetas.

Venéreo y sífilis —Contra la blenorragia (gota militar, etc.), el Antiblenorrá- 
giüo Ivel. Contra la .sí ti lis, el Antisifilitico Couper, 4 pesetas cada uno. Buen efecto.

Impotencia. — K1 Pluído Vital, Gotas Viriles, Glóbulos Vitales y Perlas del Se­
rrallo 15, 6, 25 y 40 pe.setas), constituyen el grupo de lo.s grandes re'medios para ro­
bustecer los partes genitales debilitadas por abusos ó vejez. Está dispendiosamente 
comprobada su eficacia por el éxito constante de muchos años sin perjudicar jamás 
la salud.

Herpes.—Todas su.s manifestaciones, tanto de las mucosas como déla piel, se 
curan con el Antiherpético Glower, 4 pesetas.

Hidrocarburos del Dr Audet. — Gou aspirar solamente sus aromas se curan 
los resfriados y catarros leves, el dengue y la fetidez de aliento. Utiles á los tísicos, 
2 pesetas frasco.

Papeletas Antidiarróicas.—Contra la diarrea, 3 pesetas caja.
Papeletas al lacto-fosfato de cal—Contribuyen á curar la tisis y curan el ra­

quitismo, 3 pesetas caja.
Envío por correo, previo mandato del importe. Para consultas, prospectos y no­

ticias, al Dr. Audet, Beneficencia, 2, Madrid.
De venta: Por mayor. Capellanes, 1, M. García. Al detall, Hortaleza, 110.
Alicante: Capital, Gadea Pro; Orihuela, Ferrer de la Fuente. —Almería: Capital 

Fernández Bujanda y Vivas Pérez; Purchena, Marín; Vera, Renovales.—Avila; Ca­
pital; Gimzález Llórente y Cre.spo; Arenas. Viuda de Pazos; Arévalo, Lozano* Ce- 
breros. Viuda de Vega; Piedrahita, Bonilla. = Badajoz: Capital, Romero y Camacho* 
Almendralejo; Alcántara; Castuera Camacho; Don Benito, Ruiz; Fregenal, Aguilar’ 
Hinojosa, Barranquero; Llerena Vázquez; Mérida, Murillo, Olivenza, Blasco* Villa de 
la Serena, Bernabeu. —Burgos: Capital, Escolar, Mira y Barriocanaí; Aranda viuda 
de Miea —Cáceres: Capital, Castel y Hermano; Alcántara, Suárez; Coria Redondo* 
Hervás, López; Logrosán, Manzano; Navalmoral, Gónzález Serrano; Plasencia Sán-’ 

. - . .^ . , . , ------° - ---- —— chez; Trujillo, Sánchez.—Cádiz, Capital, Matute, hermanos, plaza de Isahpl’lT 9-
parasitos de la piel, sarna, sarpullido, ladillas, piojos, etc., 2 reales Jerez, Botia, Buen Suceso; San Fernando, Fontanilla—Ciudad Real: Capital La-

pastilla. _ . _ mano: Alcázar. Niero: Almadén. Cabezas: Manzanares. Pflñn-r

Autidiftérico Audet.—Para curar la difteria, 10 pesetas frasco.
Antihemorroidal Oeckel.—Para curar las hemorroides (almorranas), 4 pesetas.
Antisespsis Audet.—Cura los catarros leves, los flujos blancos y otras enfer­

medades leves producidas por microbios sépticos, 2 pesetas.
Jabón preservativo. - Evita el contagio de la síflles y venéreo. Destruyelos

mano; Alcázar, Niero; Almadén, Cabezas; Manzanares. Peña; Valdepeñas, Lasa’la_  
Córdoba: Capital, Fuentes, hermanos; Cabra, Pérez Vaca, Hinojosa, Aparicio* Lu-

Co7i&ulía á ¿as o?ice de ¿a mañana ÿ siete c¿e ¿a tarde. - •
Asmático Seydem.—Cura el asma idiopático, 10 pesetas frasco.

Perlas de la Salud.—Equilibrante.s, aseguran un cur.so diario sin las moles­
tias de los purgantes, 4 pesetas caja.

Píldoras Cardiacas. —Para las enfermedades del corazón, 10 peseta.s frasco.
Píldoras Hemostáticas.—Cohíben toda Iiemorrngia, 10 pesetas.
Píldoras Hepáticas.-Curan las congestiones ó infartos del hígado, 4 pesetas 
Píldoras Marciales. —Curan la clorosis, anemia y cloroanemia, 4 pts. frasco
Tónico Visual. — Para fortificar la vista, 4 pesetas.
Tratamiento de la obesidad (gordura).—30 pesetas.
Colirio resolutivo.—Cura los males de las membranas externas de la vi.sta 

pesetas. ’4
Depurativo Morgton. —Elimina de la sangre sus impurezas, 4 pesetas caja.
Denticina Saint-Marie.—Facilita la salida de los dientes sin molestias 

trastornos, 3 pesetas caja.
Fármaco Eille —Antibilioso y laxante, 5 pesetas caja.
Gotas Aperitivas —Despiertan las ganas de comer, 3 pesetas frasco.
Medicación Cornell.—Contra el cáncer, 20 pesetas.

ni

(xratis a ios suscnptores ¿os sátjactos por ¿a tarde y dominaos por ¿a mañana
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cena, Bujulaucc; Montilla, Moyano; Montoro, Priego; Pozo Blanco, Castro Blanco* 
Priego de Córdoba, Alguacil; La Rambla, J. de la Linde.—Coruñar Capital, Suceso-’ 
res Villar; Ferrol, Barreiro é hijos; Padren, Astray; Santiago, Pendro Aroca.—Cuen­
ca: Capital, Lameno; Huete, Fernández; San Clemente, Arcos; Tara neón. Planas.— 
Granada: Capital, Núnez, Pujazón, San .ferónirao, 13, y Gálvez, Me<one.s, 102^— 
Guadalajara: Capital, Núñez, Bartolomé; Brihiiega. Sotillo; Pa.strana, Bobadilla; 
Sigiienza, Armada.—San Sebastián: Capital, Tornero; Tolo.sa, Azcoaga; Vergara’, 
Acha.—Huelva: Capital, Figueroa; Aracena, viuda Francos. — Huesca: Capital’ 
Gamo; Boltaña; Canalda; Jaca, Campoy.—Jaén: Capital, Roldán; Andújar, Cerrillo; 
La Carolina, Figueroa; Cazorla, Moreno; Marto.s, Leibana; Ubeda, J. de las Peñas.— 
León: Capital, Merino é hijo; Astorga, Núñez; La Bañera, Fernández Mata; Ponfe- 
rrada, Buelta, Sahagún, Olea.—Lérida: Capital, Carnicor, - Logroño: Capital, Abad; 
Calahorra, Pastor; Haro, Boltañas.—Lugo: Capital, Pérez Varela; Mondoñedo, Fe- 
rreiro; Monforte, Rodríguez Barrera; Sarriá, Peña. —Málaga: Capital, Compañía, 15, 
y Souvirón, Granada, 72; Ronda, Valle; Véle/.-Málaga, Morel. —Murcia: Capital, Ruiz 
Leiquez; Cartagena, Coteruelo; Cieza, Mérida; Lorca, García Alarcón; Muía, Hijos 
de Herrera; Yecla, Azazni.—Pamplona: Capital, Marquina; Estella,’Zalabardo.— 
Orense: Capital, Fernández Román; Celanova, Fernández; Guinzo de Limia, Elios. 
— Oviedo: Capital, Galván; Avilés, R, de la Flor; Gijón, Rodríguez Porrero; Llanas* 
Saro; Villav ciosa, Valle —Palencia: Capital, Arponé hijo; Saldaña, Macho.—Pon­
tevedra: Capital, Nieto; Puente-Arenas. Alvarez; Tuy, Oreses; Vigo, Fernández Va­
rela,—Salamanca* Capital, Ortiz do Urbina, Béjar, Brochin Comendador; Ciudad 
Rodrigo, Sandín t hijos; Parada de Bracamonte, Ignacio de Dios.—Santander: Ca­
pital, plaza y calle Biai^ca, 15, y Pérez Molino; Reiuosa, Viuda de Alonso; Tórrela- 
vega, Martínez.-Segovia: Capital, M. Marees Cuéller, Ram js; Santa María (de 
Nieva, Llórente; Sepúlveda, Suárez.—seviiia: Capital, Marín ranjuez, 2; Carmona, 
García Ledesma; Ecija, Fernández; Utrera, Feruández —Soí,.i. Capital, Ruiz; Burgo 
de Osma, Sánz Mateo.—Teruel: Capital, Bayo —Toledo; Ga ital, Rodríguez Arzón; 
Ocaña, Ramírez, Orgaz, Elegido; Puente del Arzobi.spo, I¿.arza; Quintanar de la 
Orden, Rocher; Torrijos, Relanzón.—Valencia; Capital, Blas Cuesta y Torrens, Mer­
cado, 73.—Valladolid: Capital, Calvo y Cacho, Orateo, 33; Mota del Marqués,’Mon­
tero, Olmedo, Cabezudo.—Bilbao: Capital, Orive, Asc-'o, 7, y Baraandiarán, Arte- 
calle, 18; Guernica, Arano. —Zamora: Capital, Suctes de V. García; Alcañices, Hui- 
drobo, Benavente, Blanes, Puebla de Sanabria i'rieto; Toro, Alvarez.—Zaragoza:

'Capital, Ríos, hermanos. Cosos, 33; Calatayud. Cob is.

Preciados, 3 Í 'T li^ïllï I Preciados, 3 

LLAulilLA “
GRIN eiZIR DE ROPIS OEÜhS

VERANO DE 1S97
Casa fundada el año 1850

Trajes completos de dril crudo y co­
loras de......................................... 10 á

Idem id. lanilla, vicuña y tricot de.. 16 á
Idem id. all aca de............................. 25 á
Sacos y sobretodos entretiempo va - 

ríos géneros de .......................... 25 á
Americanas alpica negra y colores de. 7 á 
Cazadoras para el campo de  .. 3,50 á 
Chalecos de piqué blanco y colores de. 4 á 
Fracs y levitas cruzadas de paño y 

casimir negro de   42,50 á
Togas de pañete negro, vueltas de 

terciopelo de  100 á 
Pantalones de paño y armoure de... 13 á 
Gran surtido en mantas para viaje. 
Ultimos modelos en trajes para niño. 
Altas novedades en géueros para la medida.

27,50 
80 
45

15 
25
11
10

75

125
25

ptas. 
»
»
»
»
»
»

>

>
>

Freoiofljo TELÉFONO 661 Precio fijo

COMPAÑÍ A_C0L0NIAL
CHOCOLATES Y CAFÉS

La casa que paga mayor contribución industrial en 
el ramo y fábrica 9.000 kilos de chocolate al día.

19 iBsd&ll&S y altas recompensas industriales.
Depósito general: Mayor, 18 y 20.
Sucursal: Montera, 8, Madrid.

LA FAVORITA
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la 

mejor inofensiva. Tónica y sin nitrato de plata ni snsb 
taucia nociva, según comprueba su análisis. Destina­
mos 1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro pre 
parado existe dicho metal. Evita las enfermedades del 
cuero cabelludo, contribuyendo á su crecimieoto, no 
mancha la piel ni la ropa. Usase con la mano ó espon- 
jita. Precio del frasco, 3,50 pesetas. De veota en las 
principales perfumerías y peluquerías de Madrid y pro­
vincias. Por mayor en casa del autor M. Macián, Caba- 
ballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, Madrid.

Exportación á provincias

LA CASA

MATIAS LOPEZ
MADRID-ESCORIAb

fabrica siempre las mismas excelentes clases de 
chocolate que tanta fama gozan en Hspaña y 
en el extranjero.

PREMIADOS EN CUANTAS EXPOSICIONES HA CONCURRIDO

DE VENTA EN TODAS PARTES
Depósito central: MONTERA, 25

BlfiLlOTECA ,
BCORÚMIM FILOSOFICA i

Fitndada ÿ dirigida por ।

Antonio Zozaya j
50 CÉNTIMOS VOLUMEN I 

Ultimo publicado. Vol. 67. ! 
De venta en todas las librerías, i i

i| Pasa romero.—Almacén 
I * de mú.sica. riiano.q harmn-' de mú.^ica, pianos, harmo- 

Diurna y otros instrumentos 
de salón 5, Preciados, 5. 
peluquería y barbería de F. 
1 García, Servicio esmerado 
15 cts. 7, Plaza del Rastro, 7. 

DR. MOMtIlV Correde­
ra B.^S. Pablo, 21 pral dra.

li «iiiGilílTA ES LOECIIES
Hecho n análisis por MR. HARDY, químico ponente 

d .a A fidemia d ; Medicinado París, fué declarada esta 
agua ' .1 mejor 3 su clase, y del minucioso análi.sis prac­
ticado durante eis meses por el reputado químico doc­
tor D. Manuel Sáeoz Diez, acudiendo á los copiosos ma- 
nautiule , que nuevas obras han hecho aún más abun­
dantes, resulta que la MARGARIÏ.Y DE LOECHE8 es, 
entre todos las conocidas y que se anuncian al público, 
la má^’ rica en sulfato sódico-magnésico, que dan loa 
más poderosos purgantes, y la única que contiene car- 
benato ferroso y magnésico, agentex medicinales de 
gran valor como reconstituyentes. Tunen las aguas de 
la MARGARITA doble cantidad de g;i carbónico que las 
que pretenden ser similares,y es tal L- proporción y com­
binación en que se hallan los compo-ientes que la cons­
tituyen, que son específicos irreemplazable para las en­
fermedades herpéticas, escrofulosas y de la matriz, sífilis 
inveteradas, babo, estómago, .mesenteria, llagas, to­
ses rebeldes y demás que exp-'ara la etiqueta de las bo­
tellas que se expenden en toJ s las farmacias y drogue- 
ría.s y en el depósito cent ,1, JARDINES, 15, BAJO 
DERECHA, donde se dan i atos y explicaciones. En el 
último año se ha expendido

AUN DE D OS MILL ONES DE P UROAS.
M.áDRID, 3, PRECIADOS

PEDiREinoDOEiJimoLis 4GCAS DE CARAO AÑA
Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, Antiherpélicas, Antiescrofulosas y Antisépticas. —UNA PESETA BOTELLA

GRAN DEPURATIVO. ÚNICAS EN EL CONSUMO. VENTAS, FARMACIAS Y DROGUERIAS
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— Tibí tita, respondió el teniente, 
tome usted consejos para sí, com­
prad vuestro perdón con el silen­
cio.

—¡Silenciol exclamó Ordener con 
una, voz que hizo temblar las altas 
vidrieras, y dejando á la aterrada 
Ethel eu uno de los antiguos sillones 
del corredor, sacudió con singular 
energía el brazo del oficial.

—¡Hola, señor villano! dijo el te- j 
niente, entre irritado y risueño, ¿^ ó- 
mo se etreve ustad á ajar tan brutal­
mente este jubón sin reparar que es 
del más rico terciopelo de Abing­
don?

Miróle Ordener con atención.
—Teniente, le dijo, mi paciencia 

es más corta que mi espada.
—Os comprendo, valiente doncel, 

dijo el teniente con sonrisa irónica, 
quisierais que os hiciera el honor de 
atravesaros de una estocada en desa­
fío, ¿pero sabéis quién soy yo? no, 
no, señor mío’, príncipe contra prínci­
pe, pastor contra pastor, como decía el 
hermoso Leandro,

—Si puede decirse también cobarde 
contra cobarde, repuso Ordener, segu­
ramente no tendré el insigne honor 
de batirme con vos,

—Juro que me enfadaría, aprecia­
bilísimo pastor, si llevásei.s tan si­
quiera un uniforme.

—No tengo sus franjas ni sus galo- 
ne.s, pero su sable si.

El impetuoso joven, echándose 
la capa atrás, había puesto la gorra 
en la cabeza y echado mano al puño 
de su sable, cuando Ethel, volviendo 

en sí, à vista de aquel peligro inmi­
nente, se precipitó sobre su brazo, y 
se colgó á su cuello lanzando un gri­
to de súplica y de teror.

—Bien hacéis, gallarda señorita, 
si no queréis que el doncel reciba el 
castigo de sus demasías, dijo el te­
niente, que al oir las amenazas de 
Ordeder, habíase también puesto en 
guardia con toda serenidad; bien ha­
céis, repito, porque Giro iba a eno­
jarse con Cambises, dado caso de que 
no sea demasiado honor á este vasa­
llo el compararle con Cambises.

—En n-mbre del cielo, señor Orde­
ner, decía Ethelj no sea yo testigo de 
semejante infamia... y luego levan­
tando hacia él sus hermosos ojos, 
añadió, ¡¡Ordener, yo te lo pido!!

Envainó Ordoner lentamente la 
espada que tenía ya casi fuera de la 
vaina, y el teniente prosiguió:

—A fe mía, caballero... ignoro si 
lo sois, pero os lo llamo porque 
me parece que lo merecéis; á fe mía 
que uno y otro seguimoí? las leyes de 
la bravura, pero no en manera algu­
na las de la galantería, iíazi n tiene 
esta señorita, compromisos como el 
que os creo digno de entablar conmi­
go, no deben ser presenciados por 
mujeres, aunque, con perdón sea di­
cho, de esta encantadora señorita, 
puedan tener por causa las mujeres. 
No podemos, pues, aquí, buenamente 
hablar más que del daelluin remotum, 
y como ofendido, si queréis fijar épo­
ca, sitio y armas, mi buena hoja to­
ledana y mi puñal de Mérida estarán á la disposición de vuestro tajo, fun-

dido en las fraguas de Asbkreuth ó 
de vuestro montante, templado en el 
lago de Sparbo.

El duelo emplazado que proponía á 
Ordener el teniente, era muy usado 
en el Norte, donde pretenden los in­
teligentes en la materia que nació la 
costumbre del desafío.

Los más valientes caballeros pro­
ponían y aceptaban el duellum remo­
tum', dilatábanse hasta muchos me­
ses y aun hasta muchos años, y du­
rante este intérvalo, no debían los 
adversarios, ni en palabras ni en ac­
ciones, ocuparse en el asunto causa 
del desafío.

En amor, por ejemplo, los dos ri­
vales se abstenían de ver á su queri­
da, á fin de que las cosas quedasen 
en el mismo estado; en este punto, 
ambos confiaban en su mútua buena 
fó, como en los antiguos torneos, 
cuando los jueces del campo creían 
violada la ley cortés, y echaban su 
bastón en la palestra, parábanse al 
punto los combatientes; pero hasta 
que se aclararan las dudas, la gar­
ganta del vencido, quedaba á la mis­
ma distancia de la garganta del ven­
cedor.

—Pues bien, caballero, dijo Orde­
ner; un mensajero indicará de mi par­
te, el sitio, la época y las armas.

—Sea, respondió el teniente, tanto 
más cuanto así tendré tiempo para 
asistir á las ceremonias de las bodas ! 
de mi hermana... porque habéis de : 
saber que tendréis el honor de bati­
ros con el futuro cuñado de un gran 
señor, del hijo del virey de Noruega,

del barón Ordener Guldenlew, el 
cual, con motivo de este dulce hime­
neo, como dijo Artamenes, va á ser 
creado conde de Daneskiold, coronel 
y caballero del Elefante y yo, que 
soy hijo del gran canciller de los 
dos reinos, sin duda seré nombrado 
capitán...

—Basta, basta, teniente Ahlefeld, 
dijo Ordener impaciente, todavía no 
sois capitán, ni es coronel el hijo del 
virey.... y los sables siempre son 
sables.

—Y losvillanos, por más que uno 
haga para elevarlos hasta sí, dijo 
entre dientes el militar.

—Señor mío, continó Ordener, ya 
conocéis la ley de caballería, no vol­
veréis á entrar en esta torre ni habla­
réis palabra sobre esta asunto.

—En cuanto al silencio, prometo 
ser callado como Mucio Scevola con 
el ascua sobre la mano. No volveré á 
entrar en esta torre, ni tampoco nin­
gún argos de la guarnición; porque 
precisamente acabo de recibir una 
orden para dejar sin guardas en lo 
sucesivo á Schumacker, orden que 
estoy encargado de comunicarle esta 
noege, lo cual hubiera llevado á 
efecto á no haber empleado una par­
te de ella en probarme un par de 
borceguíes nuevos de Gracovia.— 
Esa orden, aquí para entre nosotros, 
me parece muy imprudente,—¿Quió- 
re usted que le enseñe mis borce­
guíes?

Durante esta conversación, Ethel, 
viéndolos apaciguados y no sabiendo 
qué cosa era un duellum remotum


